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Semanario del Nuevo• Reyno de Gj 
Santafé 17 de Julio de 1808. 

. Continuación del 'Discurso. 
Si un hombre habicase la: cima-de una 
pirada de coda otra masa, haría ías funciones anima­
les mejor que otro que "viviese en el fondo de un vallé. 
Así, -la electricidad; modificará la constitución y mili 
dará las inclinaciones.-EÍ fluido eléctrico pone en mo­
vimiento, y causa agitaciones terribles en las Serpien­
tes (1) ¿Por qué no hade obrar también sobre nosotros 

Cstinuacion de la nota, 
..?»Los que se persuaden de esta ventaja pueden llevar unos de mis 

«pequeños electrómetros que les indicará la intensidad y ios luga-
«resmas ventajosos; Sé aumentarían los efectos llevando sobreda 
«cabeza un pequeño conductor de metal de quien se podia formar 
«una gorra ayrosa y elegante. 

•>•> SI M r„ Mesier hubiera tratado á sus enfermos al ayre \U 
' »>bre, no dudó que habti'á atraído sobre ellos este fluido activo, yt 

«universal." Voyagedaos les Alpes t - Í . p. t ?2 . i . ' , 
Un Simple alambre de metal colocado sobre la copa del 

sombrero y revestido enforma de turbante sería bello, y ventajoso 
á los enfermos: á caballo tendría mayores efectos. Entonces el con* 
ductor mas elevado -a-bsorveria. mas electricidad. Se debe cuidaí 
'deapartarse de los arboles, colinas, edificios, y caminar por.la 
mirad de nuetra bella esplanada. En fin, no se debe usar de este 
turbante eléctrico quando amenace alguna tronada: seria la mayor 

.' Imprudencia pasearse en estos momentos con un conductor en 
la cabeza. Úri golpe eléctrico, un rayo serian las con sequen cías, 

( 0 «Los Tigres y los demás anímales del África, dice;el 
« Conde de la Cepedé, mas'sedientos de sangre quede agua, vienen 
«3 las orillas de los rios más bien para sorprender sus victimas que 
«pata apagar su sed. Atacados por las ¿normes Serpienteŝ  ellos las 
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y sobic tocios los animales? Las plántasele los lugares 
aislados tienen virtudes y sabor mas fuerte que las 
mismas ¿jete nacen en las regiones humildes. De todo 
confuimos que este fluido activo, sutil y poderoso, 
las. m.is-véces invisible, que agita y conmueve la bóve­
da azujada, que forma el rayo, que insendia y destru­
ye nuestros edificios, que amenasa nuestras cabezas y 
hace temblar a los Reyes sobre el trono, tiene una 
acción poderosa sobre nuestros órganos, y por consi-^ 
guíente sobre nuestras potencias, 

natacan también. En el momento principalmente en que el calor 
»»de estos países ha venido á ser mas sufocante por la aproxima-
a d o n d e una borrasca que dispara rayo? y hace oír espantosos 
w truenos, y en que la acción del fluido eléctrico derramado en la 
»»atmosfera da una nueva vida á estos Reptiles, es quando ator-
t> mentados de una hambre extrema, animados del ardor de una 
»> arena abrasadora y de un Cielo que parece inflamarse, rodeados 
»>del fuego, y lanzadolo ellos mismos de sus ojos centellantes, se 
»> disputan la Serpiente y el Tigre el Imperio de estas riberas tan 
»>frequentemente ensangrentada?. Los viageros dicen haber visto 
»»este expe&áculo terrible. Un Tigre furioso, cuyos rugidos llcva-
9* ban el espanto y el terror á todos los lugares entierra sus uñas, des­
b a r r a con sus dientes, hace correr la sangre de una Serpiente des-
»»mesurada, que arrastrando su cuerpo gigantesco y olivando de 
»? dolor y de rabia envuelve al Tigre enmedio de espirales multí-
»»plicadas, lo cubre con su espuma ensangrentada, lo oprime baxo 
wdel peso de su cuerpo enorme, y hace traquear sus huesos en me-
»>díode todos los resortes violentos de sus anillos: los exfuetzos 
»»del Tigre son vanos, sus armas imporentes, y muere en medio de 
** las espiras del enorme reptil que le tiene encadenado. Histoite 
Maturell des Serpens. p. 50. 
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MOKTJKAS. 

Las montañas, estas eminencias de nuestro g!o-* 
bo, que variando nuestra morada nos llenan de prer 
scntes preciosos y de todas las comodidades de la 
vida, varían nuestra temperatura y nuestro clima. Ellas 
son la causa y dan origen á las fuentes y á los rios: ellas 
acumulan las nieblas, dan dirección á los vientos y au­

gmentan ó disminuyen las lluvias. Si las montañas son 
necesarias para la exigencia del hombre sobre la tierra, cri 
ninguna parte son mas necesarias que en nuestra patria. 
Suprimamos por un momento nuestra sobervia Cordi­
llera. Una llanura melancólica y eterna; un calor sufo­
cante en todos los puntos, unas aguas estancadas y cor­
rompidas, una vegetación moribunda, la multiplica­
ción de los reptiles, de los insectos, la muerte, y la ex-* 
tensión de muchas especies serían las conseqüeneiás. 
El verdor, la frescura, los torrentes, las cataratas, los pia­
dos deliciosos, los frutos, las mieses, las nieves, el hom­
bre mismo desaparecería enteramente. Nuestros An­
des son el origen de bienes incalculables, nuestros An­
des nos proporcionan todas las delicias, unestros An­
des nos templan, nos varían, y presentan el espectáculo 
magestuoso de reunir las extremidades del globo, de 
mantener en su frente los hielos boreales, y en la basa 
las llamas del Equador. Estas montañas, las mas ce­
lebres del Universo, sostienen pueblos numerosos á 
niveles extremadamente diferentes. La temperatura* la 
densidad del ayre, los meteoros, los frutos, los animan 
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les, los usos, el ingenio, las costumbres,las facciones, el 
color, las virtudes, los vicios, todo varia con el nivel. 
Basta correr 8, o 10 leguas para pasar de los hielos del 
Norte 4 los calores de la Linea, para visitar al que vive 
cri la vecindad de la nieve, y al cjue respira un ayre 
abrasador. He tenido, pues, razón para decir: Hay pocos 

•puntos sobré la superficie del globo, mas ventajosos para 
observar y, puedo decir, para tocar el influxo del clima y de 

4os alimentos sobre la constitución fiskci del hoynbre, sobre su 

• 'iaracterj sus virtudes y sus vicios. >¡¡ . . . 
• • • . . 

< . - • • - . VIENTOS. 
Sin pensar en las causas c¡ue ocacíonan los vientos, 

~ím entrar en sistemas espinosos é inútiles aseguramos 
u 'que entre todos los meteoros ninguno tiene mas, in­

fluencia sobre nuestro ser. Ellos. desecan o humed.e-
• '-Téeri nuestra piel>. ellos puriscan la atmosfera, ellos 

traen de las extremidades de la tierra exhalaciones 
"venenosas cjue derraman sobre la. tierra la desolación 
y la muerte. Ellos producen los uracanes espantosos, 
arrancan los arboles y los edificios, ellos enfurecen el 

• '• Océano, estrellan sobre las rocas ó sepultan en los abis­
mos las Escuadras. Ellos-nos llevan nuestras produccio­
nes al Poto, y nos ligan con todas las naciones. Ellos 

a sacuden nuestras selvas y nuestras mieses, ellos consue­
lan ó arrojan en la desesperación al labrador: ellos nos 

• traen las lluvias, las nieblas, las negras tempestades y 
también la desolación. 
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En los países que-he recorrido del' Vireynntq 
he observado que en los valles profundos, y en las 
llanuras los vientos no" son constantes, y que la calma 
y el calor sufocante reynan mucho mas tiempo; Esta 
tranquilidad se recompensa con los furores de los ura-
cahes que de'quando en quando vienen á turbar e,l 
reposo de estos países. Siempre vienen acompañados de 
las tempestades, del trueno, y del rayo. Para ha­
cerlo mas borroso,, casi siempre se lanza en el seno de 
las tinieblas déla noche. En las faldas délos Andes la 
atmósfera es mas inquieta y los vientos mas reglados. 
En la cima casi no existe un momento de perfecto re­
poso. 

En toda la extensión de la Nueva Granada los 
vientos del Sur y del Este traen la serenidad, son secos, 
y forman días claros, despejados y bellos. Los del Norte 
y Occidente cubren los Cíelos y las montañas de nubes. 
Húmedos, tristes, mal-sanos nos obligan á dejar la cam­
paña y á encerrarnos en nuestras habitaciones. ; Quien 
puede 'calcular la inconstancia y los efectos de este me­
teoro! Si nuestros conocimientos son limitados en esta 

v parte, si nada podemos predecir con fundamento, sa-
.- bemos que los vientos son el origen de muchos bienes 

y de muchas calamidades, sabemos que tienen un im­
perio extraordinario sobre nosotros, y oue alteran, 
varían, o modifican nuestra constitución. 

mos. 
Los ríos que llevan la fecundidad y la abundan-
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cía á codos los puncos, alteran también nuestra tempes 
ratura. Los pueblos que habitan en las orillas de los 
grandes ríos es precir-o que respiren, y escen en contacto 
con un ayre sacurado de humedad, y es necesario que 
las funciones del pulmón, que la transpiración, la cir­
culación no se haga con la energía necesaria. Nada 
disminuye tanto el resorte del ayre, y nada se opone 
tanto á una transpiración libre y abundante como la 
excesiva humedad. ¿Como una atmosfera saturada, un 
ayre que ya no puede recibir nuevas materias sin pre­
cipitar parte délas que contiene, puede favorecer ala 
transpiración insensible? ¿Como un ayre casi sin resorte 
puede desempeñar con toda la exactitud necesaria las 
grandes é importantes, funciones déla respiración? 

Pero no son estas las principales impresiones 
que hacen los ríos sobre nuestro ser. Otro influxo 
mas directo y mas intimo tienen sobre nuestra cons­
titución. Ellos nos suministran la bebida mas natu­
ral y la base de todas las que el arte ha sabido inven­
tar. Sabemos que las aguas de los rios se arrastran so­
bre materias prodigiosamente diferentes, y que las di ­
suelven indistintamente en mas o en menos cantidad, 
Unas cargadas de cal, otras de selenita, de arcillas, de 
azufre, de hierro, de los despojos délos animales y de 
las plantas podridas nos suministran una bebida sa­
ludable o dañosa. ¡Quantos exemplos pudiéramos citar 
en confirmación de esta verdad! Despreciándolos to­
dos yo voy á íixar la atención de nuestros Físicos y de 

Ayuntamiento és charló 



1¿1 
nuestros Médicos sobre un hecho importante en que 
se halla interesada la salud y los talencos de la presen­
te y dedas futuras generaciones. 

El coto, la mas terrible de las enfermedades, que 
atacando la garganta, ataca también el celebro y las 
potenciis, que sus efectos destructores llegan hasta los 
producios de la generación, que el padre no se repro­
duce sino en un estúpido o en un insensato que vá 
á perpetuar una raza degenerada y miserable, en quien 
casi se ha extinguido la razón. Esta espantosa enfer­
medad se ha propag-ado maravillasamente en el Reyno.¡ 
En los países ardientes, en los templados, y en los fríos 
hace progresos rápidos codos los dias. Nosotros vemos 
con el mayor dolor que los jóvenes en quienes la patria 
habia puesto sus esperanzas, que la belleza misma se 
carga mas y mas de esta mole que la deforma y la de­
grada, y que los frutos de sus matrimonios son unos 
seres desgraciados, unos seres inúi,iles y una carga para 
el estado. ¡Tal vez dentro de diez 6 veinte años un 
tercio o la mitad de la población es de iíisensaros! Un 
corazón bien formado, un amigo de la patria se estre­
mece al oír estas palabras. Yo voy ¿comunicar mis 
observaciones y las agénas, yo voy a exítar ideas que 
si no remedian nuestros males, si no enxugan las lágri­
mas de los desgraciados, a. lo menos llamarán la aten­
ción de nuestros Médicos y los obligarán á trabajar en 
este objeto de la ultima importancia. 

Todos los países que riega el Magdalena desde 
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su origen hasta Tacaloa, el Tímaná, Neyva, Honda, 
'Mariquita y Mompox están infestados de cotos y. 
abundan ¡os mudos y los insensatos. Desde la embo­
cadura del Cauca hacia abaxo desaparece esta enfer­
medad. Observación interesante que debo á un Me­
dico sabio y observador que en 1761 visitó esas re­
giones ardientes. El ilustre Mutis le ha dado á este 
hecho la mas grande autoridad. Partiendo de Tacaloa 
y subiendo el impetuoso Cauca, en-Cáserez, en An-
tioquia y en Zupia, paises baxos, montuosos, húmedos, 
ardientes, y en todo semejantes á los que baña el Mag­
dalena, no se conose esta enfermedad de la garganta. 
Lo mismo sucede en el espacioso valle de Bugá (1) 
con todos los que habitan las orillas de este rio cauda­
loso. En Popayan no se tendría idea de los cotos sino 
freqüentasen esas regiones los que viven en la vecindad 
del Magdalena, en el valle de los Patias, y en los lugares 
distantes de las aguas del Cauca. De aqui *resulta esta 
Verdad: En ttts orillas del Cancano hay cotos. 

(í)Antes de oponerse á estos hechos es necesano observar bien. 
No hay que confundir las aguas saludables del Cauca conlos 
arroyos y fuentes subalternas que le tributan. Puede suceder que 
una familia, que un pueblo diste, muy poco del Cauca, y que sus 
moradores se hallen oprimidos con los cotos. Sino usan de.sus 
aguas,, si estas las toman de otro rio, nada se podra conclulc 
contra nuestras observaciones,. 

Con lie. del Sug* Go% 
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